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Uno de los últimos artículospublicadospor el desaparecidoPro-
fesorGarcía Bellido estabadedicadoal estudio de las llamadas cu-
chariflas litúrgicas de época paleocristiana y visigoda localizadas
en Hispania’. En dicho trabajo a la vez que se precisabala presen-
cia en la Penínsulade dichosobjetos2, cosaqueno habíasido adver-
tida en los últimos estudios publicadosa modo de Corpus ~, García
Bellido expresabael deseo de que al catálogo que él proponía se
añadieranpronto otros ejemplareshispánicos, de manera que se
pudiera completar un panoramatan desconocidocomo interesante.
Este es mi propósito en estas breves notas sobre la colección de
este tipo de cucharillas conservadaen el Museo Arqueológico Na-
cional de Madrid, pues el inventario completoque estoy preparan-
do abarcaya más de un centenarde ejemplares.

Hace ya algunosaños el ProfesorDe Palol habíatratado de este
tema en uno de los capítulos de su Tesis Doctoral. Desgraciada-
menteeste capítulo no llegó a ser publicado. Sin embargo,gracias
a la amabilidaddel Dr. De Palol, he podido consultarsu manuscrito
en el que a la vez querecogedatos inéditos sobrepiezas hispánicas
estableceuna tipología de los ejemplareshastaentoncesconocidos.

En estasnotas he preferido prescindirpor el momento de toda
clasificación,hoy por hoy prematuraal menos en Hispania,limitán-

1 A. Garcíay Bellido. «Cochícaresromano-visigodosde la PenínsulaHispá-
nica», Conimbriga. X 1971, 93-97.

2 En realidadel autor no enumneramás que seis ejemplares,que considera
los únicos, y que procedentodos ellos de Portugal.

3 V. Milojcic, H. Vetters, .Zu sp~tkaiseneitlichen und merowingischen
Silberlbffeln., Berich der Rámisch-OermanischenKom,nission 1968 (1970),
111-148; H. W. Bohme, Lóffelbeigabe in SpátrómischenGrábern Nbrdlich der

AJper, Jahrbuch des Rdmisch-GermainischenZentral-Museums.Mainz, 1970,
172-260.

Ane¡os de Gerión, ¡-¡988. Edil. UniversidadComplutense. Madrid.
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domeúnicamenteal análisis de unas pocaspiezasy a un replantea-
miento de las cuestionesque suscitael conjunto.

En las cucharillas tal como hoy se nos presentan,en la mayor
parte de los casos,podemosdistinguir tres elementos:

— Pala o concha;

— Disco o elementode unión;

— Mango.

La gran mayoría de los ejemplarespresentanuna pala comple-
tamenteovaladao estranguladaen la parte próxima al disco. Esta
forma alargadalas diferencia> en líneas generales,de lá’ cucharilla
romanade cazoletaredonday más pequeña.Sin embargo:no puede
decirseque sea una nota característiéaiexclusiva de las cucharillas
de épocatardía, pues conocemosejempláresque por su’ decoración
a base de símbolos cristianos, como~ por ejemplo el monograma
constantinianoen una cucharilla dei Cartagot son indúdablémente
atribuiblesa épocapaleocristiana;y sin embargosu format redonda
tipológicamenteencajaplenamentedentro de los modélós.romanos
más antiguos.

El disco o elementode unión es muy variable lo miknxo, qpe la
forma de inserción en la pala. Los modélosmás frecuentes.lb pre-
sentana modo dé voluta —máso menosabierta—que en su!iñterior
deja un espaciovacio en forma de’ gota~de agua. En otros<casosel
disco macizo o se presentaliso en su totalidad o sine para lá ms-
cripción de’ un monograma.Existen, finalmente, otras piezas>donde
el elementode unión no es prácticamentetotra cosa~que4áprolbnga.
ción quebradadel mango.

El mango, liso o decorado,es sumamentedelgadoy largo. Fre-
cuentemente’en los; casosen que se presentaliso termina en’ un
punzón. El manejó deiuna cucharillá’con.estascaracterísticas,resul-
ta incómodo y complicado. Recientes.hallazgosdemuestran1que en
algunasocasionesel mango metálico apareceenfundádó.dentro dé’
otro másgruesodeimarfil o hueso~, resultandode esta maneraque
el metal no seríaotra cosaqueel ¿zUna de un asiderodé~mayorcon-
sistencia.Este hecho de la funda exterior podría justifiéar-lá;forma
helicoidal quetienen,algunosmangosque.’conocemos.- Como remates
terminales encontramosen algunas ocasiónespequeñás.esferas o
triángulos puntiagudos.fundidos con la misma cucharillá.

4 0: M. Dalton, Catalogue of early chrzistian antiquities~and; objects.ftom
the christian East, of the British Museum,London, 1901, núm:.364 bis y 375.

~Cfr. R. Degen, Zu cinen Frtihchristlichen’ Grab aus Aventicum, Helvetia
Antiqua. FestschriftEmil Vogt, 1966, 257.
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El problema que planteanestaspiezas no es solamentetipoló-
gico y consiguientementede cronología,sino fundamentalmentede
orden funcional: ¿Para qué servían? ¿Tenían una real utilización
en los ritos sagradosde la vieja liturgia cristiana?

A pesarde queya dom Leclercqal tratar en el D.A.C.L. del tema
de las cucharillas habíaindicadoque: «En Occidentelos documentos
litúrgicos no hacen ninguna mención de la cucharapara la admi-
nistración de la preciosaSangre.- - » ~, casi todos los autoresque se
han ocupado de este tema, recurriendoa razonesde tipo litúrgico,
patrístico e iconográfico, insistenen la utilización eucarísticacomo
uno de los cometidosespecíficosde los objetosquenos ocupan.Así
García Bellido dice: «Muy corriente fue también su uso en las co-
munionessub utraquespecie,en la que el panen trozos o desmiga-
jado se mezclabacon el vino (intincto pane) forma a la que alude
precisamenteel Synodode Braga del año675»L Estosy otros pare-
cidos son los argumentosque aportaMilojcic a quien ademásacom-
pañasu trabajo con la reproducciónde una serie de miniaturasde
manuscritos antiguos en los que parece verse efectivamenteuna
cucharilla como instrumentoparala administraciónde la Eucaristía.

De queen la antigua Iglesia, en todo el orbe cristiano, se admi-
nistrabala comuniónbajo las dos especiesno existe la menor duda.
Basta leer los documentosque condenanla costumbre contraria
como herética,como es el casodel Sermón42 de San León Magno
contra los maniqueos% o la carta 37 del papaGelasio dirigida a los
obispos de Calabria.

Ahora bien, en Occidenteel procedimientomás frecuenteparala
administracióndel vino en la Eucaristíafue el de~beberdirectamente
en el cáliz. Menos frecuentey más tardío, lo encontramosdescrito
por vez primera en el Ordo Romanus1 ‘~, es el sistema de sumir la
Eucaristíamedianteun cálamo, una fístula o un pugillaris. En este
mismo Ordo Romanus se enumeranlos vasos litúrgicos, entre los
que se citan el colatorium, y se especifica que han de ser de plata
o de oro. Nada se dice, sin embargo,del cochlearo cucharilla. El
Ordo RomanusV” da nuevasnoticias sobre la utilización del pugi-
llaris, pero tampocomencionala cucharilla.

‘Es verdadqueel tan citado Canon1 del III Concilio de Bragadel
año 675 habla de la intiuctio, pero si lo hace es precisamentepara
condenarla costumbrecomo un abuso funesto: «Illud vero quod

6 D. Leclercq, D.A.CL., ‘111-2, 3174.
A. Garcíay Bellido, op. cit., 96.

8 v• Milojcic, op. cit., loc. cit.
9 Leo ‘Magnus, ‘Sermo 42 Quadragesima 4, Patrología Latina, LIV, 279-280.
~oM. Andrieu, Les Ordines Romani du Haut Moyen-Age XL Les Testes,

Louvain 1948, 73, 103 (Cfr. también Patrologia Latina, LXXVIII, 939-947).
11 Idem., op. cit., II, 225, r. 15 <Cir. P. L., LXXVIII, 796).
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pro complementoconmunionis intinctam tradunt eucharistiampo-
pulis nec hoc prolatum ex evangelio testimonium recipit. - - » ~‘. Ade-
más tampocode estetexto se puedededucirque la intitictio se hicie-
ra por medio de una cucharilla.

A partir del siglo xi, y sobretodo imitando una secular costum-
bre de las iglesias orientales>la intitictio comienzaa ser frecuenteen
el Ocidente europeohasta el punto de que viene admitida por las
ConsuetudinesCluniacenses”,pero el Concilio de Clermont se ve
precisadoa indicar que solamentese utilice en caso de necesidad14•

Por tanto de los textosantiguos no se puedeconcluir en modo algu-
no que en Occidentefuera una costumbre la utilización de las lla-
madascucharillas litúrgicas para la administraciónde la Eucaristía.

Las miniaturas reproducidasen la obra de Milojcic estántodas
ellas,menos una, tomadasde manuscritosorientales(naturalmente,
como hemosdicho, en esasliturgias siemprese empleóla cucharilla),
y la excepción la constituye una representacióndel Sacramentario
de Raganaldo,que es de época-carolingia, y los objetos de que ha-
blamos son todos anterioresal siglo vn.

Aparte de cuanto hemosdicho existen, a mi juicio, varios argu-
mentos que me inclinan a rechazarel destino eucarísticode estos
objetos:

1. Si contemplamosel mapa de localización de hallazgos, aún
dentro de la amplia cronología propuestapor Bóhme (siglos
111-vil), y limitándonos simplemente a Europa, nos damos
cuenta de que los hallazgoscoinciden con los límites geográ-
ficos del antiguo orbe cristiano europeo. Ahora bien, preci-
samenteeste período es el de mayor diversidad de liturgias
latinas, en las que no solamente existe una diferenciación
en cuantoa los textos y su ordenaciónsino también en cuan-
to a los ritos y su ejecución.Admitir que entrelos siglos ni
y vn en todo el orbe cristiano europeo se administrabala
Eucaristíapor el mismo procedimiento,es tanto como admi-
tir la uniformidad de ritos en materiatan importante,lo que
es contrario a la realidad histórica.

2. Gran parte de las cucharillas que conocemosno son de plata
u oro, sino de bronce.Este metal es ya de por sí poco apropia-
do para el menesterque se pretende,máxime si tenemosen
cuenta la secular tradición de la Iglesia en la utilización de

12 Concilios Visigóticose Hispano-romanos,Ed. JoséVives, Barcelona-Madrid,
1963, 372.

‘3 Patrología latina, CXCIV, 721.
14 Mansí XX, 818, canon 28.
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metalespreciosospara los vasos sagrados.Incluso en la litur-
gia Hspano-visigoda cuando se habla del cálamo o de la

15

fístula, se especificaque han de ser de plata u oro -

3. Las cucharillas a las que nos referimos,al menosaquellasapa-
recidas en contextos arqueológicosconocidos, se han locali-
zado en sepulturas, tesoros, o complejos niveles arqueoló-
gicos.

a) Sepulturas:El articulo de Bóhmenos ofreceunaamplia lista.
Sin embargopara nosotros tienenespecial interés las piezaslocali-
zadasen las necrópolis de Abbeville y Monceau-le-Neuf.En varias
sepulturasde estasdos necrópolisaparecieroncucharillasde plata
idénticasa algunasde la colección del MuseoArqueológicoNacional,
y fueron localizadasa los pies de enterramientos,dentro de vasijas
cerámicasque aún conservabanhuesos de animales16• Aparte de
que los ajuares de éstas y otras muchas necrópolis nada tienen
de cristiano, ppes se trata de enterramientosde la segundamitad
del siglo iv correspondientesa las tropas auxiliares de laetes o
limitanel, si las cucharillas hubieran servido para la administración
de la Eucaristía tendrían que ser comprendidasen la categoríade
vasos litúrgicos. Ahora bien, precisamenteel Canon II del Concilio
de Bragaantescitado preservala utilización de estos objetos frente
a cualquier otro uso advirtiendo: «Et ideo huius de caeteroprae-
sumptionispersonaqui sciendo divina vas vel ministeria aut in usus
transtulerit aut comederet in his vel poculum siN suimendumele-
gerit, gradus suum vel officii periculum sustinebit,ita tamen si de
saecularibusfuerit, perpetuaexcomunicationedamnetur»”. Por con-
siguiente, el Concilio amenazacon pena de excomuniónperpetua
a quienesutilicen los vasossagradosen otros menesteresimpropios,
por lo que encuentrodifícil que pudieranentrar a formar parte de
los ajuares funerarios.

b) Tesoros: Casi todos los hallazgosde conjuntos de objetos
preciososen lds que han aparecidocucharillas presentanunos ma-
teriales que nada tienen de litúrgicos. Así por ejemplo el hallazgo

15 Liturgia Mozarabica,PatrologíaLatina, LXXVIII, 796.
16 H. Roosens,Quelques mobiliers funéraires de ¡‘¿poque romnain dans le

Nord de France,Brugge 1962. Sepulturas53, 83 y 85 de Abbeville, y II de Mon-
ceau-le-Neuf; E. Boulangerdice en Le mobilier funéraire gallo-romain et franc
en Picardie et en Artois, Paris, 1902-5, p. 20, que en el cementeriode Longues
Raies en Soisson se encontraroncucharillas de plata junto a huesos de pollo
y conejo. Lo mismo constatéen SamsonE. e armol, cfr. «Fouilles dans
un cimitiére de l’époquefrane á Sainson»,Annale-sde la Soc.Archéologiquede
Namur, VI, 1859-1860, 369.

‘7 Concilios Visigóticos, 374.
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de Elche,en el que aparecieronvariascucharillas,estáintegradopor
anillos, monedas,pequeñoslingotes de oro, etc. 18 La presenciade
las cucharasse justifica únicamentepor la calidaddel metal (plata),
quecomo valor material es lo que se pretendesalvaguardar.Bien es
verdad que el tesoro de Canoscio‘~ estabaconstituidopor precioso
material litúrgico (patenas,cruces, colatorios, cucharillas...), pero
creoque también en este caso se ocultó más una cosapreciosa que
una cosa sagrada, pues extraña que tratándose,como parece, de los
bienesde una iglesia falten teccas, relicarios y otros objetos que aun
cuandoen muchos casos no tienen un gran valor material, gozan
indiscutiblementedel máximo interés religioso.

c) Complejosniveles arqueológicos:Tal es el caso de los varia-
dos hallazgosen el castrode Puig-Rom‘~, de la Alcazabade Málaga21,

o de Villaviciosa ~.

4. No todos los ejemplaresde cucharillas que conocemostie-
nenun tamaño parecido, sino qtie existen casoscomo el del
curioso ejemplar del Museo de Pontevedraque si estuviera

- completo, teniendoen cuenta las dimensiones de la parte
conservada,tendríauna pala de unos 10 cm. de larga, por
lo que ni se podría hablar de «cucharilla» ni mucho menos
se le podría atribuir el destino que en conjunto se pretende
para esta clase de objetos.

235. Algunos de los ejemplaresvan adornadoscon inscripciones
Resulta extraño comprobar que en ningún caso estas ins-
cripciones tienen un contenido sacramental,sino que la ma-
yor parte presentafórmulas augurales frecuentísimastanto
en la epigrafía funeraria como en los letreros de variados
objetos (pasarriendas,frenos de caballo, faleras, ladrillos es-
tampados...).Existen también cucharillas en las que el epí-

~grafe grabadoes simplementeel nombre del propietario, y
tampoco faltan casos en los que la inscripción reproduce
versos de Virgilio o de otros autoresclásicos.

II A. Ramos Folques clin tesorillo bizantino en La Alcudia», Crónica del
XV CongresoArqueológicodel Sudesteespañol>Elche, 1948, 510-513.

19 E. ‘Giovagnoli, «Una collezioní di vasi eucaristici scoperti a Canoscio»,
Ri&ista di Archeologia Cristiana, 12, 1935, 313-328.
• ?~ Agradecemosla noticia al Dr. De Palol. Para otros hallazgos‘de este
yacimientodurantela misma campaña(1946), dr. P. de Palol, «Ponderalesy
exagia romano-bizantinosen España»,Ampurias, XI, 1949, 134-135.

21 M. Berlanga,«Malaca. Ultimos descubrimientosde la Alcazaba»,Revista
de la Asociación Artístico-ArqueológicaBarcelonesa,V, 53, 1907, 398.

22 M.A.N. Adquisiciones del Museo. 1940-1945, Madrid, 1947, 141.
23 Por el momentono conozcoen la Penínsulamás ejemplarescon inscrip-

chin que los publicadospor García y Bellido.
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La colecciónqueposeeel Museo ArqueológicoNacionalestácom-
puestapor 18 ejemplaresde platay bronceprocedentesen su mayor
partede las antiguascoleccionesGabriel y Galán, e Ibarra. El inven-
tario es el siguiente:

1) Cucharilla de plata de 20,5 cm de largo. La paJaovaladay
bastanteprofunda está unida al mango mediante un disco
en cuyo centro se sitúa una gútula perforadacon el vértice
hacia arriba. El mango,en la parte correspondienteal ele-
mento de unión, estáadornadopor una decoraciónincisa en
zig-zag. El resto del mango es helicoidal y termina en una
especiede estiletetriangular de secciónlenticular (fig. 1).

Fm. 1

2) Piezade‘bronce de 20,7 cm. de largo. La pala, muy’plana,es
ovaladá~yestá’unidaal mangomedianteun elementode for-
mairectangulár‘decoradocon dos círculosy dos’~gútulas,con
el véttice.haciaabajo,todo ello perforado.El mangoesheli-
coidaLy~estárematadopor un pequeñodisco’(fig. 2).

FIG. 2
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3) Ejemplar de broncede 13,2 cm. de largo. Palaovalada,com-
pletamenteplana,unida al mangomedianteuna quebradura
del mismo y sin elementode unión. El mango es liso, de
seccióncircular, y tenninadoen puntaafilada (fig. 3).

Fm. 3

(Estos tres ejemplaresprocedende la colección Gabriel y
Galán. Expediente1969-30).

4) Piezade plata de 17,4 cm. de largo. Pala ovalada,elemento
de unión formado por la simple quebradura,mangoliso, de
seccióncircular, y terminadoen punta. La parte del mango
próximaa la pala es másancha,de secciónplanay estádeco-
rada con incisiones en espina de pescado (fig. 4).

Fra. 4

5) Piezade plata de 16,2 cm. de largo. Prácticamenteigual a la
anterior,aunqueen estecasolapartedel mangopróximaa la
pala es más ancha y está decoradapor dos líneas incisas
(fig. 5).
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Ño. 5

6) Pien de platade 15,5 cm. de largo.La pala,muy plana,es de
forma ovaladapero estranguladaen el extremo de unión con
el mango.El elementode unión presentaforma de gancho,
y el mangoes liso y terminadoen punta (fig. 6).

Ño. 6

7) Ejemplar de plata de 15,6 cm. de largo. Presentalas mismas
característicasque la anterior, aunqueel mangoestáforma-
do por dos seccionesdistintas: la primera de forma helicol-
dal y la segundamuy fina y lisa (fig. 7).

Ña. 7
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8) Pieza de plata de 16 cm. de largo. Prácticamenteigual a la

anterior (fig. 8).

Fra. 8

9) Ejemplar de plata de 16,5 cm. de largo. Similar al número 6
peró con el mango más grne~o(fig. 9).
(Los números4-9 procedende la colección Ibarra de Elche.)

Fra. 9

10) Piezade plataprocedentede Monte Rodiles (Villaviciosa). El
mangocompleto, liso y de seccióncircular, mide 13,5 cm.
El disco de unión está adornadocon una gútula perforada
con el vértice hacia arriba. La pala ovaladaprácticamente
ha desaparecido(fig. 10).

Exc. 10
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11) Cucharilla de broncede 17 cm. de largo. La pala ovaladaes
muy ancha,y el elementode unión esuna simplequebradura
del mango.Este tennina en una especiede pinza precedida
de un pequeñonudo. Procedenciadesconocida(fig. 11).

Fm. 11

12) Ejemplar de broncede 10 cm. de largo. Palaovaladay man-
go muy fino de seccióncircular. Procedenciadesconocida
(fig. 12).

Ha. 12

13) Pieza de broncede 17,5 cm. de largo. Pala ovalada y muy
plana, elementode unión en forma de gancho,y mango de
seccióncircular terminado en punta. Procedenciadesconoci-
da (fig. 13).
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Exc. 13

14) Ejemplar de plata de 20,7 cm. de largo. Palaalargaday muy
profunda.Elementode unión formado por un disco macizo.
Mango de seccióncuadrangularterminado en punta. Proce-
denciadesconocida(fig. 14).

Ña. 14

15) Piezade broncede 17,8 cm. de largo. Palaovalada,elemento
de unión en forma de discomacizo,y mangode seccióncircu-
lar terminadoen punta.El mangono se uneen la parte supe-
rior del disco como en los demás casos,sino en el centro
del mismo. Procedenciadesconocida(fig. 15).

Ña. 15
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16) Ejemplar de plata de 14,4 cm. de largo. Prácticamenteigual

a losnúmeros6 y 9 de Elche.Procedenciadesconocida(fig. 16).

Fm. 16

17) Ejemplar de plata de 11,5 cm. de largo. Similar al anterior
pero en muy mal estadode conservación.Procedenciadesco-
nocida (fig. 17).

Ña. 17

18) Piezade plata muy fragmentada.En su estado actual mide
6,5 cm. de largo. Palaovalada,elementode unión decorado
con una gútula perforada,y mangomuy delgadode sección
cuadrada.Procedenciadesconocida(fig. 18).

Fm. 18
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Los pocos ejemplaresque acabo de describir no me permiten,
por el momento, establecerconclusionesdefinitivas. En cualquier
caso su diversidadde forma, su distinto material, y el ambientear-
queológicode donde procedela única pieza de excavación (Monte
Rodiles), confirman mi opinión sobreel destino no litúrgico de estas
piezas.

Roma, 1972


